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porque muest ra aspectos no trata­
dos en otras fuentes publicadas, con­
cretamente las fases in iciales del 
desa rrollo de cien especies de male­
zas de cultivos agrícolas comu nes del 
centro de Colombia, que crecen en 
distintos climas, desde los cá lidos y 
templados, hasta los de tie rras altas 
en las montañas cundiboyacenses. 

ANA CATALINA LONDO ÑO 

V EGA 

Un año de mensajes! 
de todo tipo 

Anuario de la publicidad colombiana 
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Ediciones P&M. Bogotá , 2OV¡, 

123 págs. y DVO 

Para muchos la publicidad es pura 
frivolidad: para Olros es un medio 
de ex presión rico en posibilidades; 
unos cuantos están metidos de ca­
beza en ese mundo de colo res. olo­
res, sabores, so nidos y formas: y 
otros creen que están vacunados 
cont ra e lla: pero lo cierto es que la 
publicidad tiene que ver con todos; 
y nos guste o no, es el reflejo de la 
sociedad de cada época. 

La historia de la publicidad se re­
monta a los orígenes de la civiliza­
ción y el comercio. Como es de 
suponerse, la primera forma de co­
municación publicitaria era de tipo 
oral... hoy sólo podemos imaginar­
Ia. Con e l paso del tiempo, la publi­
cidad fue tomando otras formas y el 
trabajo de in formar, recordar o per­
suadir se hizo a través de otros me­
dios de comun icación. Los primeros 
vestigios encontrados se remontan 
al año 3000 a. de C. en Babilonia; el 
hallazgo consiste en una tabli lla de 
arcilla con inscripciones pa ra un co­
merciante, un escribano y un zapa­
tero. A Tebas, ciudad que en la an­
tigüedad alcanzó gran esp lendor 
económico y religioso, se le atribu­
ye e l primer tex to pu blicitario en­
contrado en un papiro egi pcio. En 
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las ruinas de Pompeya se descubrió 
una gran variedad de anuncios de 
estilo grafiti que in formaban sobre 
el trabajo de vendedores de vino. 
panaderos, joyeros y tejedores. 

En Roma y Grecia se perfeccio­
nó e l ma nejo del pregonero como 
instrumento de comunicación; los 
comerciant es y el Estado. quienes 
eran los que cont ra taban sus servi­
cios. concibieron la idea de acompa­
ña rlo con música. para hacer más 
at ractivo e l anuncio de la llegada de 
embarcaciones con toda clase de ví­
veres. Los cambios y las mejoras 
continuaron; se llegó a la invención 
de la imprenta que dio lugar a las 
primeras formas de publicidad im­
p resa pe rm itiendo un a d ifusión 
mayor de los mensajes. hecho que 
co nso lidó a la pu bl ic idad como 
inst ru mento de comunicación. A fi­
nales del siglo XVIII, la revolución in­
dustria l marcó un hi to en el desarro­
llo de la publicidad ; comenzaron a 
surgi r entonces los primeros agen­
tes de publicidad que se ajustaba n a 
los cambios impuestos por el medio 
circundant e. A pri ncipios del siglo 
xx el oficio se profesionaliza; los 
agentes se vue lven empresas de 
publicidad; se busca conocer de ma-

nera más profunda al consumidor 
potencia l; se ana liza con más dete­
nimiento cuál es el medio o los me­
dios más apropiados para alcanzar 
a los posibles consum idores y se 
hace evidente la imperiosa necesi­
dad de recurrir a la creatividad para 
la e laboración de los mensajes pu­
blici tarios. El tiempo sigue su curso. 
los inventos y adelantos tecnológi­
cos no paran; e l mundo es cada vez 
más globa l izado y cada día surgen 
nuevos productos y servicios. crea­
dos para sat isfacer las necesidades 
que impone la sociedad en la que 
nos encontramos. 

Hoy, a muchos siglos de la prime­
ra frase con sentido comercial impre­
sa en un papiro, la publicidad sigue 
evolucionando, inventando nuevas 
formas y nuevos medi os para ser 
irresistible y seducir a los consumi­
dores cada vez más exigentes. La 
publicidad en Colombia no es la ex­
cepción; pero, ¿cómo es nuestra pu­
blicidad? ¿Es buena o es mala? ¿Está 
bien rea lizada o no? ¿Tiene humor 
o d ramat iza? ¿Nos retrata o nos 
desdibuja? ¿Es respeluosa o chaba­
call a? ¿Es responsable o no? ¿Es 
seductora o no? ¿Es ingeniosa o no? 
¿Se preocupa por la forma y descui­
da e l contenido? son juicios que le 
corresponden al lector y que con se­
guridad le provocará emit ir, después 
de recorre r las páginas del AI/uario 
de la publicidad colombiana 20-06, 
un li bro para mirar, ver y oír ... 

E n és ta . s u cuart a ed ició n, e l 
Anuario de la publicidad colom bia­
'Ul contempla casi seiscientas piezas 
publicitarias. desarrolladas para di­
versos medios de comu nicación, y las 
presen ta de manera atractiva. en un 
li bro que. además del materia l grá­
fico. contiene un OVO con los comer­
cia les de televisión y las cuñas de 
radio. La portada, cálida y abie rta­
mente con sabor local, invita a pene­
trar en e l libro para recorre rlo con 
los sentidos de manera relajada . La 
diagramación lo pennite. Es aireada. 

Las piezas seleccionadas, e legidas 
ent re más de 1.5°0 aspirantes, desfi ­
lan ante nuestros ojos: logotipos y 
logosímbolos que identifican marcas 
de productos y compañías; avisos de 
revistas que dejan casi tocar los pro-
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duetos; avisos de prensa en blanco y 
negro y en color: vallas, afiches y 
lodo lo que tiene que ver con publi­
cidad exterior e im crior; comercia­
les de televisión: cuñas de rad io; 
Internet: correo directo; empaques; 
BTL y, por último, las piezas publi­
citarias ganadoras en festivales na­
cionales e internacionales, Todo: lo 
bueno. lo malo y 10 feo de la publici­
dad colombiana está en el Almario 
de la publicidad colombiana 20-06. 

El libro termina seduciendo. Li ­
bremente cada cua l se detiene en lo 
que le in teresa, e n lo que le atrae, 
Por dónde se mire, sólo se ven y se 
escuchan mensajes publici ta rios: 
unos sutiles, o tros directos, unos su­
gestivos, otros con humor, unos ape­
ti tosos, otros muy atractivos, otros 
sorprenden tes. unos parecidos ; 
otros que se pasan de largo, algunos 
que se mi ran varias veces ... en fin. 
hay de todo. Es una muestra muy 
com pleta de la creatividad colom­
biana apl icada a la publicidad. 

Sorpre nde la variedad de pro­
puestas, la variedad de productos, la 
variedad de servicios y la manera 
como siguen surgiendo nuevos me­
di os empleados po r los creat ivos 
publicitarios para llamar la atención 
de los posibles consumi dores. La 
publicidad ya no sólo nos llega por 
revistas, co n sofisticados anuncios 
llenos de belleza y colorido; o por 
periódicos con titul ares que casi gri-

tan las bondades de los productos: 
o por correos directos de formas di­
versas que sin previo aviso se intro­
duce n por debajo de [a puerta o en­
tran a la casa ca rnun ados en la s 
cuentas de servicio: por radio, con 
cuñas divertidas que crean mundos 
en los que se identifica n incluso per­
sonas conocidas; o por televisión con 
historias que en escasos segundos 
alca nza n a te ner pla nt ea miento. 
nudo y desenlace; ahora también 
e ncon tramos la publicidad en los 
baños, en las áreas comunes, en la 
bandas transportadoras de los super­
mercados, en el piso, en los conos 
de señalización, en las canecas y has­
ta en las alcan tarillas ... 

Por todas partes está la publicidad 
invitándonos a vivir distin to, a cui­
dar el agua, a proteger a los niños. a 
cuidar el corazón; a saca r crédito, a 
probar delicias. a ca lm ar la sed, a 
cambiar de aspecto. a gozar la vida , 
a tener éxito, a ser diferentes o, por 
lo menos. a vernos diferentes ... 

Medio centenar de agencias de 
publ icidad de todo el país. acepta­
ron la invitación de Ediciones P&M 
para participar en esta versión del 
Anuario (le /(1 publicüüul colombia­
l/a. Su trabajo está a nuestra dispo­
sición en este libro que se convierte 
en la memoria viva de 10 que vimos 
y oímos. Es el trabajo representati­
vo de la industria publicitaria en 
Colombia. ¡Es un material al que 
vale la pena echarle un vistazo! 

LETl CIA R ODRiGUEZ 

ME NDozA 

Los extravíos 
de la mirada 

Manuel Hernándcz 

I 

Seguros BolívarNillegas Editores, 
Bogotá, 2008, 227 págs. 

La pint ura abstracta en Colombia ha 
dado contados nomb res, pe ro los 
nombres que han logrado pasar a la 
historia han sido suficientes como 

para saber que esta tendencia. lejos 
de ser pasajera o momentánea, fue 
determinante para el desarrollo del 
arte nacional en el siglo xx. A los 
nombres de Guillermo Wiedemann, 
de Ramírez Villamizar. de An tonio 
Roda, de Fa nn y Sanín, de Orna r 
Rayo. hay que agregarle por mérito 
propio el de Manuel J-lerná ndez, 
pintor nacido en 1928 y quien ha 
hecho una ca rrera propia, plena y 
convencida en su quehacer. la cua l 
ha sido ce leb rada en el 2008 con una 
gran retrospectiva en el Museo de 
Arte Moderno de Bogotá que inclu­
yó, con generosidad, la evolución de 
su concepción plástica desde sus ini­
cios figurativos, su breve paso por 
el cubismo hasta verlo sume rgirse 
con maestría en el estilo por el cual 
hoyes reconocido. Además, es uno 
de los grandes pintores abst ractos 
colombianos que todavía está vivo 
yen activo. siendo un referen te y un 
ejemplo de tenacidad. 

Es por ello que el libro homenaje 
que le hiciera Villegas Editores en 
compañía con Seguros Bolívar es 
otro acierto que se ha de aplaudir, 
el cual cuenta con un texto de al­
guien que le ha seguido muy de cer­
ca los pasos al a rtista, como es e l 
poeta Juan Gustavo Coba Borda. 

Entre los cami nos iniciales del 
abstraccionismose encuentra el de la 
geometría, encabezado por un Mon­
drian , como también el de un lirismo 
que todavía ve sus rezagos del 
constructivismo como es el caso de 
Kandinsky. Entre ambas opciones, 
este estilo se abrió paso y demostró 
que no era una veta que se agot aba 
en un día sino toda una poética que 
supo descubrir el siglo xx, siendo este 
arte abstracto una de sus grandes 
conquistas culturales. Prueba de que 
no era un capricho fue la reafir­
mación e n los añ os cincuenta del 
"expresionismo abstracto", con nom­
bres capi tales como Pollock, de 
Kooning, Robert Motherwell o Mark 
Rothko. un pintor que dejaría una 
honda huella en nuestro artista, ya 
que, como lo confesó alguna vez: 

Veo ell10llces 36 obras de Rotllko 
el! fa exposición del Museo de 
Roma, ulla exposición descom/l-
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